Daniel 12,1-3

Con toda seguridad este libro de Daniel fue escrito en tiempos difíciles, en tiempos de persecución y de resistencia. Concretamente los comentaristas actuales sitúan su redacción entre los años 167 y 164 a.C., durante la dominación de Antíoco Epífanes y antes de la victoria de los Macabeos. Su autor, elevándose por encima de los hechos inmediatos interpreta la historia como una lucha en la que Dios toma parte en favor de su pueblo y en contra de los dominadores de turno. Con ello intenta levantar la esperanza de los justos y abrir una brecha a través de los gruesos muros de la angustiosa realidad presente. Por su género (el apocalíptico), por la situación en la que fue escrito y por el objetivo que pretende, este libro se parece al Apocalipsis del Nuevo Testamento.

En los dos capítulos anteriores se describen los acontecimientos históricos desde un punto de vista o perspectiva escatológica, esto es, teniendo en cuenta el desenlace final. De manera que estos cuatro primeros versillos del capítulo 12 constituyen  conclusión del relato y de su interpretación. En ellos se anuncia cómo todo llegará a un nuevo punto culminante y decisivo, en el que Israel será protagonista y vencedor y se cumplirán los planes de Dios. Esto es lo que quiere decirse aludiendo a la victoria del arcángel San Miguel, que es el ángel custodio del pueblo de Dios y la personificación de la especial providencia divina en favor de Israel.

En los pasajes apocalípticos (cfr. por ejemplo, el evangelio de hoy) la «gran tribulación» o «los tiempos difíciles» aparecen como una señal de salvación definitiva de los justos. El autor ve en los mártires de su tiempo la señal de la victoria, descubre la situación extrema que precede a la salvación del pueblo que ha resistido en la fe.

Este es «el libro de la vida» (Ex 32,32; Sal 69,29; Flp 4,3; Ap 3,5). Se trata de una imagen utilizada para expresar que Dios conoce a los suyos y los protege hasta el final.

No hay en todo el Antiguo Testamento, si exceptuamos el texto de Is 26,19, ningún otro lugar en el que hable tan claramente de la resurrección de los muertos que «duermen en el polvo». Aunque se dice que «despertarán» (esto es, resucitarán) «muchos», esta palabra quiere decir con frecuencia «todos», y éste parece aquí su sentido. La resurrección es para nuestro autor un postulado de la justicia divina, que no puede dejar sin premio a los mártires y sin castigo a sus verdugos (cfr. 2 Mac 7,14). La fe en la resurrección de los muertos aparece tardíamente en el credo de Israel. Con todo, el autor del Génesis intuye esa verdad de fe al plantear la pregunta «¿Acaso el juez de toda la tierra no va a hacer justicia?» (Gn 18,25). A la que responde claramente Daniel en este pasaje.

No falta una palabra de esperanza y una promesa para los «sabios», esto es, para los que enseñan a practicar y no sólo a conocer lo que es justo a los ojos de Dios. Hay para ellos reservada una gloria especial e imperecedera.

Dn 12,1-3

El libro de Daniel (s. II a.C.) presenta, por primera vez en la Biblia, la fe en la resurrección de los muertos. Los judíos creían que después de la muerte tendrían solamente una vida disminuida, debajo de la tierra. No tenían esperanza de resurrección o premio para cada persona, sino solamente para toda la nación. Si se portaban bien, Dios bendeciría o resucitaría a ésta. A partir de este texto se habla claramente de la resurrección individual.

Educar al pueblo para que sea justo

El libro de Daniel nos habla del juicio que Dios hará a los/as que han muerto. Unos/as entrarán en la vida eterna; otros/as para el horror y la vergüenza eterna. Y ¿quiénes son los/as que entrarán en la vida eterna? El mismo texto nos da la respuesta: “Los/as guías espirituales brillarán como el resplandor del firmamento; los/as que educaron al pueblo para que fuera justo brillarán como las estrellas por toda la eternidad” (Dn 12,3). 

Si para los/as creyentes un compromiso fundamental es buscar el Proyecto de Dios y su justicia (Mt 6,33), no podemos renunciar a la misión de ser constructores/as de relaciones justas allí donde nos encontremos: en la familia, en el trabajo, en las iglesias, en nuestras organizaciones comunitarias... Y esta misión se hace más urgente en esta sociedad neoliberal en la que se ponen en primer lugar los intereses económicos de los/as que tienen posibilidad de invertir para multiplicar sus capitales. Mientras tanto va creciendo la brecha entre ricos y pobres en los países dependientes, y entre el Norte enriquecido y el Sur empobrecido.

La causa de la justicia nos exige una postura profética que denuncie la iniquidad de un sistema social que crea, cada vez,  mayores niveles de pobreza, y al mismo tiempo se nos pide colaborar con proyectos alternativos que contribuyan a la creación de relaciones más humanas, relaciones que no estén manipuladas por la dictadura económica que impone el sistema social vigente.

Como comunidad estamos llamados/as a ser guías espirituales para tantas personas que nos necesitan. Se nos pide colaborar en la educación del pueblo para que viva en la justicia, para que defienda sus derechos, para que colabore en la construcción de una sociedad más justa, teniendo en cuenta que se educa más con el testimonio de la propia vida que con las palabras. En definitiva, el camino que conduce a la vida digna y feliz, a la vida eterna, pasa necesariamente por el compromiso con la justicia.

2. Los que duermen en el polvo se despertarán

Hasta el siglo II a.C. no existía en Israel la fe en la resurrección de los muertos. Los/as judíos/as creían que después de la muerte tendrían sólo una vida disminuida en la tumba (sheol), debajo de la tierra. No existía la esperanza del premio personal como recompensa por haber llevado una vida de acuerdo a los mandamientos de Dios. Sólo se creía en que Dios bendeciría a la nación en general.

En el siglo II, en el tiempo de la revuelta de los Macabeos, cuando los griegos perseguían a los judíos por ser fieles a su fe, va naciendo la idea de la resurrección para aquellos/as mártires que han sabido dar sus vidas por mantenerse firmes y no renunciar a su identificación con el Proyecto de Yavé, el Dios liberador. Se llega a la convicción de que los/as que habían muerto, después de ser perseguidos/as por su fe tendrían su parte de felicidad en el Reino de Dios. Encontramos esta misma esperanza en otros textos bíblicos (2 M 7,9; 12,43; Sb 2-5). Estos textos que son fruto de la fe del pueblo judío en los dos últimos siglos antes de Jesús, prepararon lo que él mismo debía enseñar sobre la resurrección (Mc 12,18).

Como comunidad creemos en el Dios que levanta del polvo a los/as desvalidos/as, a los/as pobres, a los/as humildes. Con Ana, la mujer estéril de la que Dios se acordó, decimos: “El Levanta del polvo al desvalido y, de la mugre, saca al pobre para que pueda sentarse con los grandes y ocupar un lugar de privilegio” (1 S 2,7-8). Creemos en el Dios que al pobre olvidado, como en el caso de Lázaro, lo coloca en el seno de Abraham, mientras al rico insensible lo coloca en el lugar de los tormentos (Lc 16,23).

Creemos firmemente que aquellos/as que durante su vida han sabido imitar la misericordia de Dios y su solidaridad con los/as débiles y los/as desvalidos/as no se quedarán en el polvo, en la tumba, sino que recibirán la invitación de entrada en el Reino de Dios: “¡Vengan, los/as bendecidos/as por mi Padre! Tomen posesión del reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque tuve hambre y ustedes me alimentaron; tuve sed y ustedes me dieron de beber. Pasé como forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron. Estaba enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver.”(Mt 25,34-36).

